
El Castillo de  Cazorla
Por  «El L icenciado Pedriza»-

I.—Datos previos y noticias históricas

L Castillo es, sin duda alguna, el monumento arquitec- 
tónico más significativo de Cazorla: no se concibe el 

paisaje cazorleño sin el perfil del Castillo; no se puede escribir 
la historia del Adelantamiento sin la fortaleza del Castillo; no 
se puede proyectar hacia el futuro vital de Cazorla, olvidando 
el significado espiritual del Castillo.

Así lo apreciaron también nuestros más ilustres paisanos y 
nuestros más honrosos visitantes, pues no hubo pintor que no 
lo llevara a sus lienzos, poeta que no lo cantara en sus estrofas, 
ni erudito que no se entusiasmase en sus detalles. De él existen- 
más alusiones literarias que de ningún otro monumento local.

Tan bien identificado está el Castillo con la propia esencia 
y existencia de Cazorla misma, que al personificar ésta en un 
símbolo, en la “Medalla de la ciudad” , el autor gráfico del pro­
yecto llevó al reverso de ella—en el anverso está el escudo local 
entre ramas de laurel—la silueta del Castillo, que comparte el 
campo con un pino, representación de nuestra sierra, y una ale­
goría barroco-representativa del caudaloso Betis, que “entre es­
tas peñas nace el que es y será rey de los ríos...”

El Castillo se conoce indistintamente con dos nombres: et 
vulgar o “ Castillo de las cuatro esquinas” , por la planta rec­
tangular de su torre del homenaje (1), y el erudito o “ Castillo' 
de la yedra” , por la abundancia de esta trepadora, que cubre 
gran parte de sus muros exteriores, y con cuyo nombre ya se 
le llamaba en el siglo XVII.
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Pero, no obstante cuanto antecede, la verdad es que aún ca­
rece el Castillo de Cazorla de un estudio conjunto, completo y 
detallado, como él se merece. Sólo un erudito local, Mariano Se­
gura, de grato recuerdo, hace ya casi medio siglo, publicó un 
pequeño artículo—no llegaba a dos páginas con grabado y 
todo—sobre “Los Castillos de Cazorla y La Iruela” , en el que 
se tocan, aunque muy someramente, distintos aspectos de la 
fortaleza, con algunas observaciones certeras y ciertos juicios 
equivocados (2).

También encontramos, con cierta profusión, alusiones his­
tóricas al Castillo, si bien en la “Historia General del Adelan­
tamiento de Cazorla” , de Rivera Recio (3), no leemos noticia 
alguna especialmente referida a él, pese al fundamental valor 
de este libro, concienzudamente trabajado, y, hasta ahora, lo 
mejor y más completo que se haJ escrito sobre la historia local.

El tipo de construcción de sus muros de cimentación, con 
grandes bloques de piedra labrada, nos hace pensar que el ori­
gen de esta fortaleza fuera romano. Abonan esta hipótesis una 
razón histórica y otra arqueológica: es la primera el renombre 
de e?tos parajes, antesala del “Mons Argentarius” o “Saltus 
Tugiensi” , a nuestro juicio colonia veraniega cercana de Tu- 
gia, Mentesa Oretana, Cástulo—algo más distante—y mu:hos 
más poblados romanos, cuyos restos afloran en la ruta de Mo­
gón a Hinojares pasando por los cercanos Peralejos.

La razón arqueológica es que, casi al mismo pie de las mu­
rallas exteriores del Castillo, existe un. “ linfeo” , resto singular 
de esta clase en nuestra península, identificado por mi maes­
tro don Juan de Mata Carriazo, aun sin estudiar, y conocido 
por el nombre de “La casa de las siete fuentes” .

Sobre esta primitiva fortaleza romana que suponemos, se re­
produjo un fenómeno histórico muchas veces observado: los ára­
bes reedificaron y fortificaron más sus muros; y en prueba de 
que esta afirmación es certera, la observación de Mariano Se­
gura respecto al arco de herradura, aunque apuntado, de la 
puerta principal de entrada al noroeste, en el segundo muro 
de defensa. Y  lo es también el tipo de construcción de todos 
-■estos muros, sobre cimientos anteriores de piedra, que fueron



El “ Castillo de las Cuatro Esquinas” , desde el m irador de “ La H errería” . Perspec­
tiva de las m urallas y  de los restos de espolones de defensa orientados hacia e l norte

(F oto Sanantonio)
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labrados de tapial calicastrado, con un trazado irregular que 
recuerda al de las murallas de Sevilla, que el profesor Carriazo 
clasificó como de indudable construcción musulmana (4).

Que este Castillo existía en el momento de la reconquista 
de Cazorla, nos lo asegura Pablo Guillén (5), pero no hay da­
tos ciertos que nos permitan afirmar una nueva reconstruc­
ción de la fortaleza a raíz de la reconquista de estos lugares 
por don Rodrigo Jiménez de Rada (1230 a 1236), como afirma 
Mariano Segura, basándose sólo en un ligero cambio de color 
de los sillares de su torre del homenaje, que bien puede obede­
cer a que la piedra procediese de distinta cantera; de ser cier­
ta la hipótesis, la primera parte de la edificación cristiana se­
ría precisamente la inferior, la de pátina más oscura.

Pero lo que está documentalmente probado es que hubo- 
otra restauración y ampliación de la fortaleza durante el pon­
tificado del arzobispo don Pedro Tenorio (1375 a 1399), según 
nos dice el mismo prelado en su testamento (6), del que nos 
dio las primeras noticias el profesor Láinez Alcalá (7).

Posteriormente otras tres referencias históricas nos llegan 
del Castillo, y todas tres son de la época del Arzobispo Ce- 
rezuela (1434 a 1442). (¿Daría este arzobispo nombre al “Río- 
Cerezuelo” , que, partiendo a Cazorla en dos, pasa lamiendo 
los muros de defensa del Castillo?). La primera noticia es una 
carta del prelado levantando el embargo decretado antes por 
él mismo, sobre las rentas que su antecesor en la Sede Prima­
da, don Juan Martínez Contreras (1422 a 1434) asignó para re­
paración de los castillos del Adelantamiento, entre ellos el de 
Cazorla, por encontrarse alguno de éstos en estado ruinoso (8)

La segunda' es una “ comisión” que el mismo arzobispo Ce- 
rezuela da en otoño (?) de 1438 a favor de Juan Carrillo de 
Toledo, Alcalde Mayor de Cazorla, para que recupere los cas­
tillos por el arzobispado, castillos antes cedidos a Juan de Guz- 
mán, vasallo y en nombre del rey, para la defensa del reino y 
alojamiento de tropas reales; todo ello con diligencia de su 
cumplimiento, en cuanto al Castillo de Cazorla se refiere, “ se­
gún las leyes de las Españas” (9).

La tercera noticia es el inventario de pertrechos de guerra
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existentes en la fortaleza, que se enumeran, para dar cumpli­
miento a la “ comisión” antes aludida. Había a la sazón en la 
fortaleza “una ballesta quebrada, un torno de madera para ar­
mar ballestas y fasta 15 decenas de hastas de viratones, algu­
nos ferrados y otros sin fierros y 14 bacinetes para ofnes ba­
llesteros... y 11 escudos viejos quebrados desguarnecidos de las 
armas de don Pedro Tenorio y una media lombardeta pequeña 
con su cureña y una tahona de madera para moler (¿cocer?) 
pan y una alamuz de fierro para la puerta del castillo etc.” . Es­
te inventario es de fecha 10 de noviembre de 1438 (10).

A la muerte del Arzobispo Cerezuela, el rey don Juan II, 
que debía haber apreciado bien el valor estratégico de la for­
taleza cazorleña, da una provisión en Toro, en 12 de febrero 
de 1442, encomendando el mayor cuidado y guarda de los lu­
gares y fortalezas de la Mitra Toledana durante el período de 
sede vacante, y aludiendo expresamente a las fortalezas del 
Adelantamiento, entre las que descollaba el Castillo de Cazor­
la (11).

Posiblemente, para proseguir la guerra contra los infieles 
—en la que tanto se distinguió y halló gloriosamente muerte al 
frente de su mesnada el Adelantado Rodrigo de Perea (1438), 
(12)— , y tal vez después del alarde de fuerzas que el rey cató­
lico celebró en Cazorla (1489) (13), las piezas de artillería del 
Castillo fueron llevadas a ciudades fronterizas del acosado rei­
no de Granada; pero terminada ya la reconquista hacía tiem­
po, el Cardenal Arzobispo Sandoval y Rojas, al tomar posesión 
del Adelantamiento después de terminar el pleito con los Ca- 
marasas, reclama tres piezas que fueron mandadas a Huesear 
y quedaron en Galera, y aunque se hizo saber la reclamación 
de los Alcaldes y Corregidores de estos lugares, respondieron 
que nada sabían de tales piezas (14), quedando desde entonces 
el Castillo desguarnecido de ellas. Posiblemente para suplirlas, 
la villa de Iznatoraf sirvió al Cardenal Sandoval y Rojas, en 
el mismo año de su posesión del Adelantamiento, con otras tres 
piezas de artillería para ponerlas en su fortaleza (15).

Sin importantes guerras peninsulares durante los siglos



El castillo desde las huertas inmediatas a la “ Casa de las 
Siete Fuentes” , sita en la principal vía de entrada que tenia 

antiguamente Cazorla.— (Foto M edina)
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XVII y XVIII, el Castillo de Cazorla pierde su trascendencia 
estratégica y su significación bélica, que vuelve a recuperar 
transitoriamente en la guerra de la Independencia, la que en 
sus episodios cazorleños está narrada, con todo su valor épico y 
su resistencia heroica, por un testigo presencial, José Sanjuán 
(16). Por aquel entonces se planea una defensa conjunta de 
las villas de Cazorla y La Iruela, contra el invasor, digna de- 
un estudio particular y cuidado.

Para tal defensa se tomó, en 6 de febrero de 1809, el acuer­
do de que “(so bajen los cañones del Castillo poniéndolos en la 
plaza baja, para determinar los puntos de defensa donde ha­
bían de ponerse” , mientras el Vicario del Arzobispado se in­
teresa por las obras de defensa que hubiera que hacer en el 
Castillo, “para ponerlas en ejecución a costa de Su Eminencia, 
mediante las facultades que para ello tenían” , ofrecimiento 
aceptado y agradecido por la Corporación Municipal cazorle- 
ña (17).

No debieron sacarse, sin embargo, los cañones del Castillo, 
porque entrados los franceses en el pueblo tras de muchos in­
tentos y dura resistencia, dispusieron los invasores llevarse a 
Jódar los tres cañones que en el recinto de aquella fortaleza 
encontraron, lo que se efectuó a hombros de los prisioneros 
que a su entrada en Cazorla hicieran, contándose entre ellos 
el Alcalde a la sazón, don Rodrigo Godoy Teruel; el Cura Ecó­
nomo, don Francisco Tribaldos, y el Alguacil Mayor, Juan 
Gazcón (18).

Después de la Guerra de la Independencia, el Castillo pier­
de en absoluto su valor castrense, y durante la desamortiza­
ción debió pasar al patrimonio municipal por la ley derogato­
ria de jurisdicciones señoriales. Tras de un anuncio de subas­
ta señalada para el 24 de agosto de 1877, que se suspendió a 
petición del concejal don Ricardo Tamayo Barco, por consi­
derarlo monumento artístico, siguieron otros cabildeos y su­
periores intromisiones, hasta terminar con su venta y la de las. 
tierras sitas por bajo de la reguera, al ilustre político a la sa­
zón, don Mariano de Extremera y Amigo de Ibero, en la suma 
de seis mil reales (19).
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II:— Visión de conjunto

i - y  AZORLA está situada en el centro virtual de un hi- 
potético anfiteatro montañoso, que la rodea por el 

este y por el sur, mientras al norte y al oeste se dilata un ma­
ravilloso horizonte, de lontananzas remotas, en el que alternan 
olivares plateados, y pardas, verdes o doradas tierras de pan- 
llevar, hasta Aznaitín, Sierra Mágina, Loma de Ubeda y Cerro 
de Iznatoraf.

El anfiteatro montañoso que cobija a Cazorla (886 m.) al­
canza elevadas cotas, que de saliente a mediodía son, morra 
pétrea de la Virgen de la Cabeza (1.036 m.) con su ermita con 
aire de morabito;; Peña de los Aleones (1.410 m .), famoso cria­
dero de estas aves de cetrería; Los Castellones (1.506 m.), a 
cuyo regazo nace el caz que orla a Cazorla—Caz-orla— ; las 
crestas del Gilillo (1.845 m.), de nieves semiperpetuas, y, en es­
calera descendente, las alturas de Montesión (1.180), con su 
monasterio anacoreta, y el Cerro del Castillo (1.160 m.), coro­
nado por la atalaya de Salvatierra.

El río Cerezuelo, que nace (1.110 m.) al pie de Los Caste­
llones, desciende, de saliente a poniente, primero en rápidas 
cascadas y después por su angosta hoz, dividiendo al pueblo en 
dos mitades, y regando, a diestra y siniestra, huertas de ricos 
frutales y eterno verdor, o moviendo piedras de molinos cen­
tenarios, con legendarios recuerdos de viejos privilegios feuda­
les.

La parte del pueblo que queda al norte, a la derecha del 
Cerezuelo, escalonada en la ladera, es la más moderna, con 
plazas espaciosas, buenas construcciones y bien urbanizadas; 
en ella se desarrolla la vida social, pública y oficial, y está el 
comercio y las industrias de la localidad; es la parte de la po­
blación orientada hacia eJ futuro. La otra parte que queda al 
sur, a la orilla izquierda del río, es la población de antaño, en­
raizada en la historia, indiferente al correr del tiempo, de ca ­
lles pinas y retorcidas, de edificación moruna, con balcones y 
aleros voladores yl parras sobre las puertas; desde enfrente pa­
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rece la urbanización caprichosa e infantil de un “nacimiento” 
>de Navidad. Ambas partes están comunicadas por la antigua 
y amplia plaza de Santa María, explanada y construida, como 
las ruinas gloriosas y platerescas del gran templo inmediato, 
sobre una colosal bóveda que cubre al rio recién nacido; en 
esta plaza antaño se corrían toros y jugaban cañas.

Un poco más arriba del barrio del Castillo, brindando su. 
protección a las humildes casillas que lo forman, a un cuarto 
del repecho del Cerro de Salvatierra, en breve rellano, al lado 
de una fuente que le serviría para la aguada, se yergue, so­
berbia y altiva, la vieja fortaleza, desafiando al tiempo y a los 
elementos, huraña y esquiva para el hombre.

Una descripción del Castillo en su conjunto no se ha hecho 
hasta ahora. Voy a intentarlo, y mi intento quiero realizarlo 
gráficamente, valiéndome de un croquis levantado sobre el lu­
gar. Puede que haya algún ligero error en las líneas punteadas 
dal croquis, que representan edificaciones derruidas, pero en 
su conjunto cabe asegurar que lo diseñado responde a la reali­
dad existente. Este croquis y su lectura pueden verse adjuntos.

Las murallas del recinto del Castillo están en diferente esta­
do de conservación; la del recinto interior, sin deterioro gra­
ve, es de manipostería; su espesor medio es de 2 metros, y su 
altura media también, hacia el exterior, varía de 5 metros por 
el punto más bajo a 10,50 por el punto más alto. Sólo tiene dos 
puertas de acceso, una a las estancias cubiertas, hacia el sur, 
y otra de salida al recinto medio, hacia el norte. A lo largo 
del muro interior corre un adarve por toda la estancia, de 1,10 
a 1,30 metros de ancho, construido para facilitar la defensa a 
ultranza del Castillo.

La muralla del recinto medio, que también se conserva sin 
grandes defectos, es de 2,40 metros de espesor medio, y está 
construida con variedad de elementos; los cimientos suelen ser 
•de sillería y a veces apean sobre la roca viva, y de 1 o 2 me­
tros para arriba, en trechos es de construcción de toba, y más 
aún de tapial calicastrado. Su altura máxima y mínima, me­
didas hacia el exterior, son de 5 y 6 metros, respectivamente. 
También tiene sólo dos puertas de acceso, una la que le co­
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munica con el recinto interior, y otra al norte, de salida al 
recinto exterior.

Mención especial merece el sistema de defensa con adarves 
comunicados y tiros cruzados desde tres lienzos de almenas, 
que constituyen el paso del recinto medio al exterior, en cuyo 
sistema estratégico se han utilizado todos los elementos natura­
les tan sahíámente, que a pesar de ser este punto el más flaco 
de la fortaleza, aparte del defendido hacia el sur por la torrp 
del homenaje, resulta inexpugnable para los modos y armas de 
combatir en la Edad Media.

Del tercer muro, el exterior, sólo se conserva en buen es­
tado un gran lienzo de muralla hacia el este, y pequeños res­
tos en lo demás. Casi todo él es de tapial calicastrado, de 2,70 
metros de espesor medio, con altitudes muy variables entre los 
3 y los 6 metros, según los sitios de su emplazamiento. En par­
te cobija casuchas de vieja construcción. Estaba flanqueado de 
vez en vez, por torrea de sillería, de las que pueden apreciarse 
una casi totalmente derruida a poniente, otra a saliente, bien 
conservada, de más de 6 metros de altura, y otra en muy buen 
estado de conservación al norte, de más de 14 metros de altura 
por la parte exterior y 11 por la interior. Tuvo tres puertas, 
una que aún existe y es utilizable hacia el sudeste, otra derrui­
da y sin utilización alguna hacia el noroeste, y otra, la prin­
cipal de acceso, que debió estar en la misma torre norte, junto 
a por donde se asciende ahora para penetrar por la puerta del 
segundo recinto.

Desde la torre del homenaje se domina y baten todos los 
recintos, y el camino que va a la inmediata Fuente de la Oli- 
villa, incluso esta misma fuente; por lo que quedaba asegurada 
la aguada de la fortaleza.

El recinto medio quizás fuera en un principio, fue algún 
tiempo y puede ser luego, un bello jardín. Aun en su abandono 
actual conserva una belleza salvaje y agria, que encantaría a 
los más exigentes diseñadores de jardines chinos y a los más 
codiciosos realizadores de parques ingleses.

Los sectores norte, noreste y oeste del recinto son verda­
deros acantilados, de muchísimos metros de desnivel, ya de
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por sí mismo inaccesibles, y garantizarían la defensa del Cas­
tillo por estos lugares con el mínimo esfuerzo.

III.—La Torre del Homenaje

) a  Torre del Homenaje es la parte más noble de toda 
f la fortaleza, y también la más cuidadosamente cons­

truida, con mayor riqueza de materiales y con más esmero ar­
quitectónico. Nos explicamos el orgullo y satisfacción con que 
don Pedro Tenorio decía: “ ...los términos de Caloría... do aora 
facemos una fermosa et costosa torre” . Y  suscribimos la ob­
servación de Mariano Segura: “ ...apesar de la gran masa de la 
Torre del Homenaje, no se observan en sus muros grietas ni 
señales de ninguna clase que indiquen que aquella torre está 
próxima a derrumbarse; al contrario: si se examinan cuidado­
samente las aristas de la colmena, ni el más experimentado 
arquitecto hallaría un milímetro de desnivel” .

La Torre del Homenaje está planteada de forma que sus 
cuatro ángulos—pues es de planta cuadrada—se orientan exac­
tamente a los cuatro puntos cardinales. Mide de lado por fuera 
y en su base 13,40 m., y en su coronación 13 m. justos, lo que 
indica que sus muros están construidos con un ligerísimo talud. 
Tiene de altura, por su fachada sudeste, que es un poco más 
elevada que las otras a causa de la topografía del terreno. 
30,50 m., y se asciende a la “plaza de armas” , desde la planta 
inferior, por ciento veinte y cinco escalones de irregular pe­
ralte.

Sus muros tienen de espesor en la planta baja 4 m., y en 
su terminación 2 m., grosor que ha ido perdiendo, paulatina­
mente, de estancia en estancia. Estos muros están construidos 
de sillarejos labrados, al parecer procedentes de dos canteras 
distintas, una de piedra más oscura hasta un tercio de su ele­
vación total, y otra de piedra más clara hasta su terminación 
La parte inferior es también de sillares más grandes que los 
de la parte superior, algunos en lechos verticales y sus juntas 
de argamasa menos pronunciada. Las aristas de sus esquinas,
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magníficamente perfiladas, son puras y cortantes, y sólo algu­
nas juntas verticales de su sillería, que no tenían ruptura de 
continuidad, han permitido que se produzca una grieta entre 
dos uniones, bastante sensible, en su fachada noreste.

En el paramento exterior de la torre, junto a la puerta de 
entrada, en las jambas de esta puerta, en los muros de las es­
tancias, especialmente de la de abajo, y en algunos muros de 
las escaleras de la torre, hemos encontrado y registrado hasta 
treinta y cinco signos de canterías distintos, que reproducimos 
en una lámina. Y como estos signos de canterías son divisas o  
marcas, a efectos de liquidación de la obra realizada por otros 
tantos canteros, o por familias enteras de éstos que tenían ei 
mismo signo que se transmitía de padres a hijos indefinidamen­
te, la riqueza de los hallados nos} demuestra el número elevado 
de operarios que tomó parte en la edificación de la torre.

La Torre del Homenaje consta de tres estancias superpues­
tas, cuyas plantas también reproducimos gráficamente en otra 
lámina. La planta baja,, al parecer está pavimentada sobre bó­
veda, pues debajo hay una mazmorra de 4’50 m. de profundi­
dad, e indudablemente está cubierta con otra bóveda de medio 
cañón, orientada perpendicularmente a la puerta de entrada, 
esto es de noroeste a suroeste; tienq deficiente iluminación por 
tres troneras, con encuadramiento de ladrillos, abiertas al fon­
do de sendas hornacinas, apuntadas y abocinadas, sitas en los 
tres muros distintos al de la puerta de entrada.

La planta primera, pisando sobre el techo de la anterior., 
estaba cubierta por una techumbre de obra sobre armazón de 
madera, con una gruesa viga central que apeaba sobre dos mén­
sulas y sendas pilastrillas, reforzada con quitacimbres. Este 
piso está en la actualidad totalmente hundido. También viene 
iluminada por troneras, si bien más amplias que las inferiores, 
abiertas en los cuatro muros de la torre.

La planta segunda y última, que había de pisar sobre el 
techo arruinado de la anterior, tiene tres amplios ventanales, 
es muy elevada de techo, y está cubierta por una magnífica bó­
veda que sirve de piso a la “plaza de armas” .

Se llama en Cazorla “plaza de armas del Castillo” , a la te-
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rraza superior, que sirve de techumbre a toda la torre, rodeada 
de almenas reconstruidas, desde la que se domina Cazorla de 
tal forma que, como decía Mariano Segura, “ una mano ex­
perta podría trazar con exactitud el plano de la ciudad, que se 
contempla a vista de pájaro, divisándose también casi todo su 
rico término municipal, los pueblos de Peal, Santotomé e Iz- 
natoraf, y las famosas Lomas y murallas de Ubeda y Baeza, 
que por algunas partes cierran el horizonte” .

Queda, por último, referirnos a la mazmorra del Castillo, 
que indudablemente existe bajo la planta inferior de la torre, 
oscura y negra, con leyenda terrorífica, a la que sólo puede 
descenderse descolgándose por una estrecha apertura que hay 
en el piso de la estancia. Esta mazmorra, desde tiempo inme­
morial inexplorada, aseguran que se comunica, por una galería 
subterránea hacia el este, con la bóveda que cubre al río Ce- 
rezuelo por la plaza de Santa Mafia, debiendo haber servido 
para hacer la aguada del Castillo en caso de sitio a la forta­
leza; carecemos de confirmación fidedigna de esta noticia, que 
nos parece altamente inverosímil. Asimismo, estimamos falsa 
y fantástica la información que alude a otra galería también 
subterránea, desde la misma mazmorra del Castillo y con di­
rección sudoeste, hasta comunicar con la atalaya de las Cinco 
Esquinas, en el vértice del Cerro de Salvatierra.

IV.—Elementos decorativos

J J  ECIA Mariano Segura que en el Castillo “no se en- 
(“  cuentran delicadas bellezas arquitectónicas, ni hay en 

él, considerándolo con relación al arte, otra cosa que admirar 
que su fuerte y sólida construcción” . Y  ello es bastante cierto, 
pues en él no se registra la riqueza arquitectónica, bellamente 
conjuntada, de tantos otros castillos españoles, el de la Mota 
por ejemplo, o el mismo de Sabiote, inmediato a estos lugares, 
pese a su estado ruinoso.

La fortaleza cazorleña fue pensada, exclusivamente, para 
base de alardes y refugio de defensa de forzados guerreros ves­
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tidos con recias cotas de mallas y cubiertos con pesadas arma­
duras, caballeros en forzudos rocines de guerra; y no fue con­
cebida como palacio de señor feudal o pequeña corte de monar­
ca medieval. Tal vez fue tan sobria su construcción, porque es­
timara el artífice que la construyera que, para el Castillo, la 
belleza se aportaba por la topografía de su emplazamiento, por 
el paisaje que la circunda, por la geografía en que se integra.

Mas a pesar de ello, una observación detenida de la cons­
trucción nos revelará cierto primor y cuidado en algunos de sus 
elementos: de sus bóvedas, nos es desconocida, pero la creemos 
de medio cañón, la que cubre la mazmorra y sirve de piso a la es­
tancia baja; es de medio cañón la techumbre de esta planta y 
piso de la siguiente, y la que cubre la última estancia y sirve 
de piso al “patio de armas” , es de crucería, y tan magnífica­
mente ensamblada, que apesar del tiempo transcurrido perma­
nece inalterable, superando una gotera inmemorial, que va 
creando, junto a un arco, caprichosas estalactitas y estalacmi- 
tas.

Los nervios de esta última bóveda de crucería están tra­
tados con cierto gusto artístico: sus aristas, no muy pronuncia­
das, alternan con superficies ligeramente curvas, terminando 
dos de ellos en semiconos invertidos, otro en un morrón almo­
hadillado, y el cuarto en una piña labrada; todos cuatro se 
cruzan en el centro, bajo un gran florón de relieve.

Los arcos de la edificación son todos apuntados, respon­
diendo a la técnica que utilizaba para estos elementos construc­
tivos el arte gótico, imperante por la época del pontificado de 
don Pedro Tenorio.

Las gárgolas de tres de su fachada—menos la del sudeste— 
y las troneras de las estancias inferiores carecen de todo ador­
no artístico, cubriendo a éstas una piedra-dintel perforada que 
le sirve de remate. Los ventanales de la estancia superior son 
muy bellos, lo que, juntamente con el decorado de los nervios 
de su bóveda a que antes hemos aludido, nos hace pensar que 
el destino de esta dependencia fuera esencialmente para los ac­
tos solemnes y ceremoniosos, como “rendir pleito-homenaje” 
a los nuevos Adelantados, recibir embajadas, etc., etc. Algunos
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de estos ventanales están reforzados en sus jambas, sobre din­
teles y arcos de descarga, por posteriores obras de ladrillos, que 
creemos de la época de Sandoval y Rojas por su semejanza con 
las obras de consolidación de la puerta norte de la segunda 
muralla a que después aludiremos. Estos ventanales están co­
locados perforando el muro con bóvedas apuntadas y abocina­
das hacia afuera.

Tres de estos ventanales tienen también sendos parteluces, 
dos de piedra caliza y uno de granito y todos ellos de bellísima 
factura: el de la fachada noreste, el más bello, apea sobre una 
basa románica, tiene su fuste blanco ligeramente estriado en 
espiral, y termina con un capitel historiado, de sección inferior 
octogonal y superior cuadrada; sus esquinas están achaflana­
das por hojas de cardos y motivos vegetales estilizados; sus ca­
ras laterales y externas decoradas por piñas también estiliza­
das, y en la interna una cabeza coronada de puro sabor ro­
mánico; parece obra de transición de] románico, por sus deta­
lles, al gótico por su esbeltez. El parteluz de la fachada sud­
oeste varía de la anterior en que el fuste está ligeramente estria­
do en sentido vertical, y el capitel es una semiesfera invertida, 
cubierta por un casquete cuadrado con goteras en las esquinas 
y fina moldura románica en su rededor. El capitel del tercer 
parteluz, el de la fachada noreste, ofrece la particularidad de 
estar decorado con hojas triglifadas.

En cuanto a las puertas, la del muro exterior que mira a 
la Hoz del Cerezuelo, hacia el sudeste, que se conserva en buen 
estado, es, como todas, de bóveda apuntada, con adaptaciones 
para su defensa interior y bellísimas perspectivas a contraluz. 
La de entrada a la Torre del Homenaje—2 m. de altura por 
1 m. de ancha, comenzando el arco a 1,40 m. del pavimento, 
y con encuadramiento posterior de ladrillos—, la de la escale­
ra y la de la estancia superior, tiene gonces de piedra sobre los 
que habrían de girar los portones. Y es curioso anotar que en 
la jamba izquierda de la puerta de entrada a la torre, hay es­
culpido un pequeño lagarto, quizás de superticiosa interpre­
tación.

Nada especial digno de mención tienen las distintas puer­
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tas de la fortaleza: una de entrada hacia el sur, otra comuni­
cando la estancia cubierta con el recinto interior de defensa, 
otra que comunica este recinto con el recinto medio y otra que 
da paso del recinto medio a la estancia de guardia junto a la 
puerta norte. No conocemos, por estar ocultas por moderna 
construcción, las del muro exterior que miran hacia el noreste, 
que debió ser la principal, y otra hacia el noroeste, sobre el 
camino de San Isicio.

En cambio la puerta más bella es la del segundo muro 
orientada al norte, hoy principal de entrada a la fortaleza. Está 
en un paramento cimentado sobre la roca viva, flanqueado por 
un acantilado también de peña, construido de manipostería y 
encuadrada por sillares. Se asciende a ella por tres escalones 
rudimentarios. Su jamba izquierda es de sillares, la derecha re­
construida de ladrillos; tiene un primer arco apuntado de la­
drillos, que remata en herradura por abajo, lo que nos hace 
pensar en su origen árabe, o cuando menos mudé jar de la pri­
mera época; este arco está reforzado por su extradós con pa­
ramento parcial de sillería y amparado por otro segundo arco 
de descarga, de ladrillos, y de medio punto rebajado. Sobre esta 
puerta hay un escudo, y la existencia de este escudo, junto a 
la obra de reconstrucción y refuerzo de ladrillos, dan base para 
creer que todos estos refuerzos similares, en distintos puntos de 
la fortaleza, sean de fecha del escudo en cuestión.

Tal escudo, maravillosamente esculpido, es de Sandoval y 
Rojas, bajo el capelo cardenalicio y entre las borlas arzobispa­
les, la doble cruz prelacial, y sobre cartela barroca un escudo 
español, no eclesiástico, con las armas del purpurado. Debajo, 
la fecha en que don Bernardo volvió a tomar posesión del Ade­
lantamiento, de hecho y pleno derecho, después de transigir, 
muy a favor de la Mitra, el ruidoso y largo pleito que ésta tuvo 
con la casa de los Camarasas sobre el Adelantamiento: 1606.

También hay otros dos escudos en la Torre del Homenaje, 
ambos de forma española, uno terciado en banda, cuyos cam­
pos no se adivinan en la piedra, y otro cortado, con una me­
dia luna invertida en “ jefe” . Estos dos escudos aparecen repe­
tidos por parejas en las jambas de la puerta de entrada y so-
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í>re esta puerta, y a ambos lados de las esquinas norte y este, 
sobre unos ocho metros de altura respecto al suelo, mas el ter- 
-ciado en banda que también está reproducido sólo en el cen­
tro de la fachada sudeste y algo más alto que los otros ante­
riores.

Suponemos que tales escudos los mandase esculpir el fa­
moso duque de Lerma, primero y único Adelantado por la M i­
tra Toledana después de la reivindicación del Adelantamiento 
a  la misma, sobrino del Cardenal Sandoval y Rojas. El escu­
do terciado en banda corresponde, a nuestro juicio, a las armas 
de la Casa Sandoval, y el escudo con media luna invertida, aun- 
■que muy sintetizado, a las armas de la Casa Lerma (20).

V.—Valores espirituales

ASTA ahora nos hemos ocupado de elementos y valo- 
res de puro valor pretérito (epígrafe I), o de mera 

significación real y material (epígrafe II, III y IV), pero es el 
caso que, al lado de los mismos, existían otros, sin estancamien­
to temporal, tan de ayer y tan de mañana como la pura fan­
tasía—leyendas—y como la pura emoción estética—literaria o 
pictórica—t, o de proyección hacia el futuro, con sus hondas raí­
ces en el pasado pero con latidos e inquietudes de existencia 
viva.

La leyenda, espuma, gracia y perfume de la historia, flo­
reció en torno de nuestro castillo: fue Alcalá Menezo el prime­
ro (1884) que, en tipos de imprenta, sitúa en la fortaleza ca- 
zorleña a personajes históricos y escenas legendarias de su “Pe­
dro Hidalgo o el Castillo de Tíscar” , bellísima novela histórica 
y local, que aunque toda ella transcurre en los horizontes que 
tienen por eje Quesada-Tíscar-Velerda, no podía faltar un 
A-delantado de Cazorla, que apretara los lazos espirituales, de 
hermanas gemelas, entre Quesada y Cazorla. Alcalá Menezo 
•describe así la Torre del Homenaje: “Aquella airosa torre co- 
jonada de almenas parecía constantemente guardián de la cal­
idad, y sus cuatro calados aljemeces, divididos por delgaditas y
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graciosas columnas, parecían los cuatro ojos siempre vigilan­
tes, siempre observando si por algún lado venía algún peligre 
para los tranquilos habitantes, que, confiados en esta perpetua, 
vigilancia, dormían sosegadamente apiñados al regazo del cas­
tillo’' (21).

Después es Antonio Barrutia quien dedica primero un bello' 
artículo en prosa para narrar una fantasía legendaria en torno> 
del Castillo, y después una leyenda romanceada inspirada en el! 
mismo tema: “ Tan sólo vi las ruinas: —almenas desmorona­
das, — murallones carcomidos — y destruidas almenaras—; 
las yedras de las paredes, — el liquen entre las rajas, — en 
las almenas la yerba, — jaramagos en las tapias, — en la torre 
los murciélagos — y en los reductos las zarzas” (22), y mas 
luego Florencio Gómez Ortega es quien romancea también la 
conquistá de Cazorla por don Rodrigo, con alusiones soñadas 
a episodios bélicos acaecidos en la fortaleza cazorleña: “Del 
Castillo, en alud, — muchos musulmanes bajan — a reforzar 
al infiel — que pierde terreno y calma. — Las banderas que en 
la torre — del homenaje se alzaban, — calieron al ancho foso —  
a fieros golpes de acha — y en su lugar ya flamean, —- como 
dos gigantes llamas, — las enseñas victoriosas — de Clavijo y de 
las Navas. — Y la cruz, signo glorioso — de redención, se le ­
vanta — acojedora y humilde — en el centro de la plaza” (23).

Pero el Castillo tiene una leyenda propia muy cazorleña. 
la de “La Tragantía” (24), princesa mora enterrada por su 
propio padre, con sus doncellas, en la mazmorra, en la hora 
lie la conquista del Castillo por los cristianos, para liberarlas 
de los abusos de la soldadesca conquistadora, y en la esperan­
za frustrada de una inmediata recuperación de la fortaleza en 
el caso de que se perdiese. Fallada aquella esperanza, la prin­
cesa y sus doncellas murieron en la mazmorra presas de los 
más terribles sufrimientos que les impusieran el frío, la sed y 
el hambre; y encarnada después en un fantasma terrorífico, 
todos los años, en la noche víspera de San Juan, aniversario 
de su muerte, toma venganza de los hijos de los cristianos, con 
una tonadilla mortal, de lúgubre música, que dice así: “Yo
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soy la Tragantía, — la hija del rey moro; — el que me oiga 
cantar — no verá la luz del día — ni la noche de San Juan” ,

Al lado de esta fantasía legendaria, el Castillo ha inspirado 
también las musas literarias en todos los tiempos: ya en el si­
glo XVII, un viajero que se creyó luego que fuese el obispo 
de Segorbe, don Juan Bautista Pérez—hasta que Rivera Recio 
demostró lo anacrónico de la imputación—alude a él en estos 
términos: ‘ -Cazorla, cabeza del Adelantamiento, tiene su asien­
to entre dos sierras. La una se llama de Los Aleones porque son 
famosos los que en ella se crían, la otra se llama de Salvatie­
rra, por una torre de cinco esquinas1 deste mismo nombre, edi­
ficio antiquísimo que está en lo más alto de la_ sierra; y a la 
laida el “ Castillo de la Yedra” , tan famoso por su fortaleza y 
sitio que se reputa por inexpugnable, donde está la torre an­
tigua y fortísima que llaman del omenaje, y en ella en diez 
partes hay otros tantos escudos de piedra con la banda y bla­
són de Sandoval, que por ser tan antiguo este edificio y no 
saberse el origen de su fundación ni aver memoria de quién 
puso los escudos de armas, se tuvo por maravillosa señal al 
tiempo que se aprehendió la posesión de aquella torre por el 
ilustrísimo Cardenal Sandoval y por el escelentísimo duque de 
Lerma, cabeza de la excelentísima Casa de Sandoval” (25).

Alfredo Cazabán dedica también unas breves líneas a esta 
fortaleza, por la que siente una gran admiración: “Tiene C a­
zorla, maravilloso pórtico de su sierra... un magnífico castillo... 
El castillo, gana a muchos famosos, por su posición y por su 
historia, en lugar y en dominio, de insuperablemente bellos pa­
noramas... El castillo es de deleite espiritual. El castillo está 
enriquecido con un excelente cuidado, para su tesoro actual..., 
ante accidentados jardines y abruptas sinuosidades del terre­
no... Lo levantaron allí los árabes primero y los Adelantados 
^después” (26).

Pero fue José Redondo Tapia, maestro y poeta, quien así 
describe las impresiones sentidas por un forastero durante una 
visita a la fortaleza: “ Continuando barrio arriba, llegamos al 
■Castilld de las Cuatro Esquinas. Si este famoso castillo lo viste 
<desde lejos, te darías cuenta, lector, que la sierra le hizo re*
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gazo en la sombra. La sierra se replegó un poco más arribar 
y a un lado y a otro, para cobijar al castillo y a Cazorla en 
tera... penetremos en él por la parte baja, por esta puerta ne­
gra de años, sobre la que destaca en relieve un escudo tantas, 
veces centenario... habremos de abrirnos paso con las manos,, 
entre desgarrones, por estos jardines abandonados, en los que 
crecen hacinadas y en completa profusión las hierbas y plantas 
más feraces. Varias piezas del Castillo están escalonadas en 
planos trazados en la roca viva. Los jardines, un amplio patio 
interior descubierto, en cuyos viejos muros, agrietados, cre­
cen, raquíticas, hierbecillas silvestres; las primeras habitacio­
nes de la fortaleza, con puerta de salida a esta parte alta de la 
ladera, y, por último, ya detrás de la roca, la imponente mole 
prismática del castillo mismo. Conforme vamos ascendiendo 
somos invadidos de las más diversas emociones. Pero, sobre­
todo, una vez arriba, en todo lo alto, es la emoción del paisaje 
la que sobrecoje el ánimo y embarga el alma, que queda exta- 
siada y dichosamente adormecida en la contemplación de uno 
de los más bellos paisajes que pudo soñar la fantasía humana. 
A un lado Cazorla, tendida indolentemente al pie de la sierra, 
con sus blancas casas relucientes al sol, entre el verde follaje 
de su alameda; encima de Cazorla, replegada en sí violenta­
mente para no caer sobre ella y aplastarla, la sierra, la sierra 
incomparable, con el barandal magnífico y gallardo de la Peña- 
de los Aleones, al que la sierra se asoma para saludar a la 
dilatada campiña cazorlense, que se extiende al otro lado del 
pueblo en una remota aspiración de lejanías... Descendamos 
ahora hacia la base del Castillo. Nuestras pisadas resuenan en 
su interior delatoras, como turbando un silencio de siglos. Un 
grajo, asustado, aletea en el recinto, encuentra al fin una sa­
lida y en ráudo vuelo corta el espacio,azul... Por la puerta de 
la parte alta de la ladera salimos del Castillo. Y enraizadas-- 
en sus cimientos —entrañas profundas de vejez— vemos cómo 
crece la higuera horaciana, y el místico ciprés, y los álamos 
altísimos, desnudos, que se enderezan, esbeltos y gallardos, en 
una aspiración imposible hacia la cúspide de la fortaleza. Es­
tos álamos y estos cipreses, creciendo aquí, al lado de la mole»







Parteluces de los ventanales. Detalles del de la fachada 
noroeste y d>el de la fadhada sureste.'— (Dibujo Mariscal)
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inmensa, nos producen la impresión de vigías jóvenes de la 
vejez, porque vejez venerable es ya en esencia este castillo que, 
en las noches cuajadas de silencio, bajo un cielo constelado de 
estrellas, cuando los negros grajos graznen dentro de él y el 
viento se desgarre en jirones en sus esquinas peladas, ha de 
dormir un sueño de temores y miedos...” (27).

Calando aun más en la psicología del Castillo, ese buen 
literato y formidable periodista que se llama Juan Pasquau, 
escribió de él: “ Cuando he estado en Cazorla, he ido siempre,
lo primero, al balcón de La Herrería. Desde allí veo todo cuan­
to puede desearse. Naturaleza en trance de borrasca: la sierra 
al frente, la sierra a un paso. Y, además, historia encrespada: 
El Castillo a la vista. Me emociona el contemplar esos bajeles 
históricos que son los castillos. Me emocionan en cualquier 
lugar y momento. Pero mucho más cuando los castillos arbo­
lan su nostalgia, zozobrantes en una desigual orografía de con­
traste. Parece que entonces, desde su altura, nos lanzan un
S. O. S. de urgencia, atormentado. Su torre impávida, sus 
piedras derrotadas, sus abatidas murallas derraman entre las 
peñas. Su orgullo, a salvo. El Castillo de Cazorla es un para­
digma de su hidalguía. No se rinde. Ningún castillo se rinde. 
Pero, además, el Castillo de Cazorla, clama, tonante, su ré­
plica. ¿Réplica a quién? El, es historia erguida, indomable vis 
a vis, con la inmutable presencia geológica. Es una bandera 
humana, es una afirmación. Es un sí de la obra de los hom­
bres, encaramado con la confusión caótica. Es un castillo pas- 
caliano. Pienso que me podéis—aparenta decir a las crestas 
vecinas— pero sé que pienso...” . ¿Piensa? En la falda de la 
eminencia que sirve de pavés al castillo están las ca-as encara­
madas casi cipreses—, están las huertas, los paredones le­
prosos, más que vetustos. ¿Cómo desconocer que la verdad vi­
gilante de la fortaleza antigua imprime carácter a su contor­
no? No creemos en la ruina de los castillos. No deduzcamos 
nunca una inutilidad, de su anacronismo. Los anacronismos, 
¡ay!, nos salvan. Es lo fundamental lo que nos condena... No 
sirve, no funciona, el Castillo como bastión de guerra. No 
obstante, actúa como catalizador de sanas, imprescriptibles.
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virtudes. Perdonadme una posible pedantería, pero estoy por 
decir que el castillo es una glándula endocrina en la vida de la 
ciudad a quien da rango. ¿No regula, él, con frenos líricos y 
épicos, la velocidad—ni lírica ni épica—del actualismo, “en- 
fant terrible” ? Extirpar de un pueblo la vocación, quitarle eL 
momento, la tradición, la historia o el castillo y habrá perdido» 
—estamos seguros— el equilibrio” . (28).

Si tal es la interpretación literaria que unos artistas, los 
poetas, han dado del Castillo de Cazorla, otros, los pintores,, 
tantos como nacieron o pasaron por este pueblo, trasmitieron 
la suya, con sus mágicos pinceles, a paneles o lienzos: El pin 
tor anónimo y realista, del siglo XVII, de la Capilla de los 
Nerios, estudiado por mí en otra ocasión (29); aquel cómico 
de la legua, también artista anónimo, que pintó, hace tres 
cuartos de siglo, el telón de boca del “Teatro La Merced” , que 
todos conocimos a través de sus reiterados retoques; Martín 
Merino, pintor de “La Reconquista” y “Los fueros” de Cazor­
la, que engalanan las salas capitulares; Domingo^ Molina, “ Pre­
mio Guadalquivir; 1958” , etcétera, etcétera. Repetimos: sin 
dejar uno, cuantos pintores pasaron por Cazorla, sintieron la 
“llamada” del paisaje del Castillo. Incluso aquellos que no lo 
pintaron, como le ocurrió al fino temperamento artístico de- 
Martínez Hermosilla, que le rindió su aún más fino homenaje, 
creando el “Premio Sierra de Cazorla” , para pintores de pai­
sajes locales.

Y  mirando hacia el futuro, por cuanto al Castillo se refie­
re, es también a Martínez Hermosilla a quien Cazorla debe mu­
cha gratitud, porque él inició su posible recuperación para el: 
pueblo, ya que esta histórica fortaleza nunca debió salir de su 
patrimonio. Si ello llega a ser una realidad, hemos de dividir 
nuestro agradecimiento entre el iniciador de la empresa rei- 
vindicadora y quien la lleve, por fin, a feliz término (30).

En tal supuesto, el Castillo, bajo la guarda y conservación 
del “ Concejo, Justicia y Regimiento” de la ciudad de Cazorla,. 
como inestimable joya artística, no podía tener, a juicio nues­
tro, más que un noble destino, tan distinto al de su explota­
ción mercantil por manos mercenarias, o al capricho lujoso de-
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Parteluz del ventanal noreste. Al fondo, vista parcial de 
Cazorla.— (Foto J. Navarrete)
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personas sin vínculos espirituales con lo nuestro, pero con dó­
lares suficientes para satisfacer sus vanidades.

Este noble destino sería trasformarlo, con lá ayuda de la 
Dirección General de Bellas Artes y Asociación Española de 
Amigos de los Castillos, en un museo del Adelantamiento, para lo 
que reúne los requisitos indispensables: una estancia inferior 
para restos arquitectónicos, de los que tan pródiga .es esta r e ­
gión y que tan expuestos están a posibles pérdidas, que tanto 
quieren decir como olvido total de nuestra misma historia: 
otra estancia media para obras de arte clásico —procedentes de 
donaciones o depósitos—, ya que algunos quedan aún entre 
nosotros a pesar de los expolios y profanaciones sufridos, y otra 
estancia superior para obras modernas: premios “ Sierra de 
Cazorla” y “Gualdalquivir” . Y  aún podrían alegrarse estas 
dos últimas piezas, con productos típicos y folklóricos de la 
artesanía local, cuyo olvido sería superlativamente lamenta­
ble: trajes regionales, viejos aperos de labranzas, artefactos de 
antiquísimas almazaras, utensilios de pastores y gañanes, et­
cétera, etcétera.

Para que ello sea más posible, el Castillo cuenta, incluso, 
con una buena vivienda, que podría adaptarse a un conserje- 
guardían-jardinero, todo en una pieza; y en su estancia de en­
trada por el sur, podría instalarse un bar, atendido por el 
mismo conserje, que sirviera sus existencias y bebidas en e] 
jardín de tan bellos miradores, a posibles turistas futuros, e 
incluso a cazorleños curiosos de la historia y de la belleza que 
llegarían hasta allí, donde no alcanzarían, en cambio, inopor­
tunamente aquellos otros burgueses de cómoda y ramplona mo­
notonía cotidiana, ambientados en los refinamientos de una 
técnica mecánica servil, cuyos afanes y ociosidad no llegan 
más allá de donde puede llegar buenamente el lujoso automó- 

wil en que acostumbran a viajar. —
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Puerta principal de entrada al recinto medio de deíensa d e l 
castillo. Detalles de su reconstrucción en sillería y  la d rillo . 

Sobre la puerta., el escuao de Sandoval v  R o ja s
(Dibujo de Mariscal)
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Rada) con esta empresa (conquista y fortificación de Quesada) y sabien­
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Cerra de la Yedra y Peña de los Aleones. No debió dejar muy segura
a conquista de Cazorla, pues desde los castillos de la Eleruela, en con­
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que acudiese presuroso don Rodrigo, para evitar la destrucción de lo 
conquistado, recuperando la plaza, y dirigiéndose al saliente, con fuer­
zas sacadas de Quesada y Cazorla, se apoderó de los célebres castillos de 
aieruela... En “ Algunos datos para la historia del Adelantamiento de
'aZ“ ' „  • en “ Doni L°Pe de Sosa” , núm. 190; septiembre de 1928- pági­nas d09 y ss. > »
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El castillo pasó luego, por compra, de la familia Extremera al matrimo­
nio Marín García, y a la muerte de ambos cónyugues, como todo su ca­
pital relicto, a una Fundación con el nombre de los fundadores, para 
crear y sostener un asilo de ancianos en Cazorla, regenteado' por las 
Madres Mercedarias. La Fundación puso este Castillo y el de las Cinco 
Esquinas, con sus tierras circundantes, en venta, interesándose en esta 
operación, por puros motivos espirituales, el Obispo de Jaén, Excmo. se­
ñor doctor don Félix Romero Mengíbar, el Excelentísimo Ayuntamiento 
de Cazorla, y muy especialmente su Alcalde, Iltmo. señor don José Lo- 
rente Ruiz, como asimismo la revista “ Guad-el-Kebir” . Acordó comprar­
lo, para repoblación forestal de las tierras circundantes a las fortalezas, 
el Patrimonio Forestal del Estado, cuando era su director el Iltmo. señor 
don Paulino Martínez Hermosilla. Estas gestiones de compra se hallan en 
la actualidad pendientes de que, en el presente año 1960, se consolide 
la anotación preventiva del dominio del inmueble a favor de la Funda­
ción, en el Registro de la Propiedad de Cazorla, para su cesión, sin di­
ficultades regístrales, al mencionado Patrimonio Forestal.


